
 
 

A ti, que tienes un alma solidaria, 
A ti, que te conmueves con el dolor de los demás, 

A ti, que percibes que la vida humana es un tesoro y un regalo cotidiano, 
A ti, que sabes que todo encuentro humano es un desafío compartido 

en la búsqueda de la felicidad, 
A ti, que te gustaría que nuestro mundo fuera distinto, que se encontraran todos 

los caminos y que todas las hombres y mujeres del mundo  
tuvieran tu misma oportunidad de ser y de vivir, 
A ti, que tienes un corazón amigo y hermano 

te invito hoy a vivir una experiencia de  
amistad y de fraternidad con los hombres 

de la ciudad de los plásticos de San Isidro de Níjar... 
Te aseguro que recibirás como regalo 
un sol que no conocerá el ocaso, 

porque ellos poseen la gracia y la virtud 
de acercar a Dios a quienes se acercan hasta  

su humilde morada.  
¡Camina haciendo futuro con ellos y para ellos! 

 
 

Un día me acerqué a la ciudad de los plásticos, 
a San Isidro de Níjar, 

y me quedé sumergida en un misterio  
de ternura que jamás podré olvidar. 

Los emigrantes de las pateras, 
sin apenas hablar español, habían aprendido 

el nombre más bello del corazón de la tierra: ¡mama! 
Este era el grito luminoso que salía de su garganta 
al paso de la hermana mercedaria de la caridad 

por su casas humildes, hechas de plástico y cartones. 
Nunca he vivido otra experiencia más bella 

de encuentro humano. 
Aunque parezca mentira, ese ¡mama! dirigido 

a mis hermanas, me dejó envuelta para siempre 
en el misterio de Dios, de la vida y de la humanidad. 

Los emigrantes de las pateras 
regalan todo eso... 

¡Aprende con ellos los secretos de una vida! 

 
 

Sal de tu tierra,  
sí, sal tú también y arriesga... 
Aprende el valor del riesgo 

en la búsqueda de un mundo mejor para otros... 
Los habitantes de la ciudad de los plásticos 

o los emigrantes de las pateras, 



que son los mismos, 
custodian este secreto de la felicidad existencial: 

el secreto de DAR LA VIDA  
buscando condiciones mejores para otros, 

para los suyos... 
Sus personas expresan la máxima dignidad:  

la dignidad del amor que se entrega, 
que se solidariza, que sufre para que otros tengan vida. 

El euro que mandan a sus tierras, 
arrancado al bienestar occidental, 

es el talismán de lo que vale una vida.  
Colabora con su causa. Haz justicia en la  

ciudad de los plásticos  
y en el drama de las pateras... 

¡Tu misma vida quedará engrandecida! 

 


